











Como la más rotunda expresión de 
una vida nueva de actividad proletaria, 


dos de nuestras organizaciones de com- 
bate, vuelve a ocupar su puesto de lu- 
cha este Órgano en la prensa de los 


VIDA NUEVA 


después de ese período de deplorable ! tema de acción colectiva, por demás in- 
quietud que ¡nos ha mantenido aleja-' congruente. La lucha es de todos los 





' sas como el presente. Ningún problema 
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ella la vida sería imposible, habrá lle- 
gado la hora fatal de su agonía al or- 
den capitalista. 3 
Interprétenlo así los trabajadores. 
Adquieran de una vez la certidumbre 
de su poder incontrarrestable, y ha, 
brán cumplido con el deber que la his- 
toria les ha impuesto. Deber ineludible, 
que no debe ser traicionado sin ofensa 
para la propia dignidad. ¿Qué importa 
que no lo reconozcan así los detentado. 
res de la fortuna, que no han elaborado 
con su esfuerzo? ¿Qué importa que 
nos califiquen de locos o de erimina- 


a llamarnos proletarios de este siglo, 
mientras continuemos aplicando un sis- 


días. Siempre habrá que exigir del ene- 
migo, mientras subsista un orden de co- 


4 


dicalismo, por sí solo, no representa una mi- 
sión revolucionaria; es solamente un medio; 
y a éste medio de acción hay que darle una 
finalidad revolucionaria, sustrayéndolo así 
de todo propósito que tienda a convertir las 
organizaciones en campo propicio para des- 
viarlo del camino hacia la emancipación in- 
tegral de las huestes proletarias. 

Es entonces, contraproducente, la teoría 
de muchos compañeros que llegan a soste 
ner como necesidad el mantener a las orga- 
nizaciones obreras libres de toda influentia 
ideológica, y parten, por supuesto, del gra- 
vísimo error de que el sindicalismo repre- 


trabajadores mendocinos, Consecuencia ' será resuelto hasta el día feliz de la re- 
de un esfuerzo de los sindicatos que in-¡ volución social, Y para que ese día tan 
tegran la Federación Obrera Provincial, | suspirado llegue cuanto más antes, hay 
demuestra que no se ha perdido la la | necesidad de permanecer en guerra con. 
hor de estos últimos meses, en el sen. ¡ ira los malhechores de la historia, con 
tido de colocar al viejo baluarte del; los que nos arrebataron el pan y la li- 


senta por sí solo un propósito revoluciona- 
rio, que es capaz de contener los principios 
doctrinarios más opuestos y de establecer 
una línea general de conducta a los traba- 
jadores en la realización de sus conflictos 
económicos, eludiendo el antagonismo de 


les, y de acuerdo con ese concepto nos 
persigan y nos maltraten? Precisamen- 
te, su oposición ruda y sus represiones 
sangrientas contra este alto postulado 
revolucionario, son la mejor prueba de 
su falta de razón. Dan fe de su impo. 


proletariado de tendencia anarquista, 
a la altura de otros tiempos, aquellos 


tiempos de imperecedera memoria, en!tra clase. 


que desafiáramos sañudamente al co: 


'¡ bertad, en esa trayectoria enorme de 


| 


/ 
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tencia para conservar el régimen de 
expoliación del hombre por el hombre. 
Es la confesión de sus propias injusti- 
cias. La exteriorización del temor por 


10s siglos, e hicieron desdichada a nues- 


Por eso decimos que no se ha arrai- 


diversas tendencias que se manifiestan en el 
seno de los órganos de resistencia al capi- 
talismo., 


¿Se pretende que el sindicalismo pueda 


mún enemigo y le arrancáramos más gado lo bastante este pensamiento en la 
de una conquista en los órdenes econó. | mente de nuestros camaradas de infor- 


mico y moral. 


| tunio, aquí en el ambiente donde actua- 


ofrecer alguna solución, aún después de ex- 
propiada la actual casta parasitaria? La fu- 


sus destinos. 
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y todo esfuerzo dedicado a llevar! esta su segunda época de lucha, hace 


tura resistencia del sindicalismo no puede 


Las alternativas a que hasta el pre-/ Mos, 3 

sente vivió sometido el movimiento|tsa convicción a sus espíritus, será 
obrero en la provincia, han permitido a ' siempre pequeño. En esta labor no de- 
los explotadores de nuestras fatigas|berá haber, pues, remisos. Todos aque- 
resarcirse con creces de las derrotas su- ! llos que diciéndose emancipados de pre- 
fridas. Los pocos organismos que res-¡ juicios y enemigos de un sistema opro- 
taron en pie, después de las batallas que ' bioso como este que nos oprime, no 
ros dieran gloria, han vegetado en me- | arrimen su grano de arena a la obra 
dio de una gran postración, hasta el¡ que se inicia, no son dignos de figurar 
extremo de ocasionar, por falta de una! honrosamente entre los hombres que 
activa propaganda, la muerte de los en- | piensan. 

tusiasmos obreros por la causa de suj Nos corresponde realizar la misión 
emancipación, facilitando a las turbas; wás trascendental de los tiempos nue- 
mercenarias de los partidos políticos, su! Vos. A nosotros, los alejados del ban-| 
labor de castración espiritual entre las! quete de la vida por la crueldad de los 





basarse en la continuación del sistema que 
le dió su ser y le facilitó armas para la 
lucha, 





votos fervientes por la resurrección de 
la voluntad de los trabajadores, y abri- 
ga la esperanza de nuevas jornadas 
fruetuosas que nos reivindiquen de la 
pasada indolencia. - 





escenario social como un conjunto hetero- 
géneo de individuos pensantes, con aspira- 
ciones o ideas completamente divergentes. 
Nos referimos á los obreros que juegan un 
papel histórico, a los que desempeñan fun- 
ciones activas en todos los órdenes de las 
actividades organizadas, a los que contribu- 
yen á la descomposición del régimen capl- 
talista. ¿Puede entonces el sindicalismo por 
si solo constituír una doctrina revoluciona- 
ria siendo únicamente el exponente de nece- 
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Orientación obrera 


La organización obrera, al igual que cual- 
quier movimiento humano, cuyo fin es rea- 


Los trabajadores hoy día, aparecen en el 
lizar un ideal, no puede eludir el . 


huestes del trabajo, que necesitan con- | 


| 


sus destinos y mantener enhiesta su|rar el grato fenómeno de la justicia y 
bandera revolucionaria frente a los po-| el bien en la tierra, sino los trabajado- 


servar en todo momento la visión de 


deres establecidos, cuya misión es ase: 


gurar el despojo de los que sufren, por ; ción de esta indiscutible verdad. Ni los 


parte de los que gozan, 
Esta convicción no se ha arraigado 


aun suficientemente en la conciencia ¡los que invocando nuestros dolores tre- 


de los trabajadores. Sino fuera así, ja: 
más desertarían de sus organizaciones 
específicas, llamadas a sofrenar las vo- 
races ambiciones capitalistas, elaboran. 
do a la vez una concepción nueva de la 
vida en las legiones irredentas de los 
esclavos de. una sociedad monstruosa, 
que se cimenta sobre el dolor de la ma. 
yoría. 

Bien cara pagamos esta actitud. Las 
burlas del patronato, nos están lati- 
gueando atrozmente, al amparo de 
nuestra indiferencia por lo que atañe a 
nuestra propia vida. ¡Ojalá el hecha 


| 
| 


prepotentes, está consagrada la trans-! rar si es posible, para la consecución de 
formación del mundo. Nadie ha de ope- ¡sus fines, prescindir de la cuestión ideoló- 
gica cuando entran en acción las fuerzas 
organizadas del proletariado. En estos mo- 
mientos es cuando deben definirse posicio- 
nes en el terreno de la lucha 

El sindicalismo, si bien califica al prole- 
tariado para la lucha contra el capitalismo, 
no define lo suficiente las orientaciones re- 
volucionarias de los trabajadores. No es 
posible entonces aceptar que Jos obreros se 
organicen únicamente nespondiendo á las 
necesitades económicas, es decir, realizando 
tuna lucha puramente biológica, porque ello 
sería la negación del Sindicalismo. 

¿Es arrebatando un pan más al capitalis- 
mo que se va a realizar su destrucción? 
¿Qué ideas sustentarían entonces, los obre- 
ros que, frente a las imperiosas necesitades 
del hogar y sólo empujados por las exigen- 
cias del estómago, se organizaran en un Sin- 
dicato para pedir sola y exclusivamente 
aumento de salario? ¡Terminería su gesto 
rebelde con esa mejora económica, y a eso 


res. Una ruda experiencia nos da la no- 


que gimieron por nuestro infortunio— 
los predicadores de las religiones — ni 


paron los altos poderes del Estado — 
los políticos — han cambiado el aspee- 
to de nuestro vivir angustioso. Todos! 
erigieron su bienestar sobre nuestras! 
espaldas maceradas, 

Y e] progreso no tiene cristalizacio- 
nes definitivas: es eterno. Si hubo avan- 
ces ascendentes, no lo dudemos, al sa, 
crificio de los hombres del pueblo, de 
los pobres y maltratados, se le debe. 
Nada se ha elaborado desde arriba. Las 
clases llamadas superiores, sólo lo son 
porque nuestra ignorancia no nus per- 
mite observar su absoluta inutilidad. 


sidades económicas, interpretando solamen- 
te intereses materiales de la clase obrera? 
'Si bien es verdad que la organización obre- 
ra de hoy, ha sido forjada por necesidades 
económicas, eso no interpreta todo el pro- 
blema social, ni puede tampoco solucionar- 
lo radical y racionalmente. 


De ahí nace, entonces, la verdadera ne- 
cesidad de imprimir orientaciones ideoló- 
cas a los sindicatos obreros, para que ellos 
representen, de hecho, funciones emancipa- 
doras desde luego, y en el futuro, sean la 
fuerza consciente que destruya el régimen 
capitalista y la servidumbre moral que pe- 
sa sobne la humanidad envilecida y atormen- 
tada, 


JOHN 


——— YA 
Tener ideas 





sirva de lección provechosa, para que| Ellas ino ejecutaron nada positivo en 
la vida que empieza sea cada día más ininguna de las manifestaciones de la 
intensa en luchas por la conquista de[ actividad humana. Su rol ha sido se- 
derechos perdidos, y nuestros organis-| cularmente el de los zánganos de la 
mos se consoliden en definitiva, for-| gran colmena humana. 

mando en línea de combate frente a logs] Debemos persuadirnos de esta gran 
que nos explotan por medio de] salario | verdad. Por no tener la noción de nues. 
y a los que nos oprimen por medio de| tros propios valores, somos aun esela- 
la ley! vos. Cuando comprendamos que somos 
; Entretanto, vayamos gestando otra| el motor del movimiento social, la única 
etapa de luchas enérgicas. Basta ya de' fuerza positiva que mueve todos los en- 
pasividad suicida, No tenemos derecho : granajes de la civilización, y que sin 


se reducirlan sus aspiraciones: llenar su es- 
tómago y ... nada más! 


La lucha ideológica es un hecho, aún en 
las grandes corporaciones sometidas lí la 
férrea disciplina de una burocracia dirigen- 
te y la fórmula neutra del Sindicalismo pu- 
ro, es la negación del Sindicalismo revolu- 
cionario, precisamente porqué elímina toda 
discusión ideológica y opone á la critica de 
las minorías conscientes, el poder irrespon- 
sable de les mayorías, de la masa. El sín- 


Tener ideas, significa, algo más que lla- 
marse tal o cual cosa, Se puede ser socialis- 
ta, comunista o anarquista y no saber en lo 
absoluto, lo que son ideas. Este es, induda- 
blemente un mal, que puede evitarse a fwzr- 
Za de educación y de enseñar, si el indivi- 
duo que se halla en ésta situación, pon: de 
su parte el deseo de aprender y de adquirir 
los conocimientos que le faculten para te- 
ner ideas. Pero lo que no tiene remedio, ya 
que ello indica un deseo firme de ser así, 








y una soberbia cimentada en una enciclopé- 
dica ignorancia, es proclamarse satisfzcho 
de no tener ideas, que es, como dijéramos, 
vivir agradecido de tener la cabeza como or- 
namento del cuerpo o de adminículo útil 
y necesario para colocar el sombrero. 

En verdad, el tener ideas, es algo más 
difícil que encarrilarse en un partido cual- 
quiera; pues ello significa, poseer un cere- 
bro donde pesar y analizar todos los con- 
eeptos y todas las opiniones de los demás 
hombres y deducir de ellos, y de nuestras 
propias observaciones, la verdad o las ver- 
dades, que sirven de sostén, amparo y gu- 
ía a las ideas, 

Para muchos individuos, es grave peca- 
do este de tener ideas. Ser idealista, como 
desdeñosamente llaman al que las posee, es 
algo así como vivir fuera de la realidad; o 
como dice el vulgo, vivir en Babía, ... 

¡Y cuidado que Jos idealistas somos ino- 
fensivos y buenos muchachos, cuando más 
majaderos nos ponemos, nos contentamos 
con exponer nuestra desconformidad sobre 
cualquier asunto que no nos agrada y ... 
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sautas pascuas. 

Que somos, a veces, un poco irreverentes 
y otro poco amigos de no acatar ciertos pu- 
jos dictatoriales, es falta que no podemos 
negar; pero, nuestra actitud no pasa de ahí. 
No se nos ocurre, ni por la imaginación nos 
pasa, el sacudir de sus pedestales a los dio- 
secillos que cual Jupiter Tonante, se han 
adueñado de ciertos Olimpos, y desde «ellos 
lanzan rayos, truenos y relámpagos, en for- 
ma de úkases, fiel remedo de los que se 
decretaban en la antigue Rusia de los za- 
res, y ¡ay!, en la Rusia moderna de los 
Troztky y los Rikof, contra los que no aca- 
tan sumisamente sus opiniones o mandatos. 

¡Ah, qué bueno, si fuera posible pulveri- 
zar a los idealistas, inutilizarlos por com- 
pleto reducirlos, por ende a la más absolu- 
ta impotencia, Entonces sí que sería ancha 
Castilla! 

Y si así ocurriera, como fruto de bendi- 
ción, la inepcia y la inutilidad se enseñore- 
rían de ciertos medios donde «el delito más 
nefando que los hombres puedan cometer, 
es el de tener ideas. 





Justificando lo injustificable 


No se debe silenciar, porque ello signi- 
ficaría complicidad, las prácticas viciosas 
que indivíduos inflados de pedantería quie- 
ren introducir o han introducido ya en par- 
tc, dentro de nuestras organizaciones y en 
2lgunos cuerpos representativos que por su 
condición de tales debieran merecerles más 
respeto y más meditación, antes de embar- 
carlos en situaciones engorrosas, obligando a 
la colectividad a que tome sanciones morales 
en su contra. Cuando se llega a este terre- 
no, cuando alguien pone el dedo en la llaga, 
ellos ponen en grito en el cielo. ¡Dictadura! 
exclaman; y no hay tal cosa. Es la mala obra 
de ellos que se viene abajo y los arrastra 
en la caída; es el fruto que recogen por su 
torpeza; es que han llegado al punto en que 
no pueden mantener por más tiempo el equi- 
librio sobre la cuerda floja en que bailaran 
siempre. Y en su afán de querer seguir jus- 
tificando su torpeza, enlodan 'a instituciones 
integras para que salveguarden sus presti- 
glos fátuos y denigran a compañeros que 
están muy por encima de sus bajezas mora- 
les. ¿Dictadura? En tal caso será la de aqué- 
llos que, usurpando un puesto que debieron 
abandonar por dignidad, piden desde él ex- 
comuniones y llegan hasta el extremo de 
querer imponer el silencio de los que no ca- 
Nan a sus fantochadas, por medio de la 
violencia. ¡Cinismo! 


Los autores del litigio planteado por el 

Consejo de la Local Bonaerense, han de- 
mostrado una incapacidad manifiesta: 1.0, 
al prentender justificar una descabellada re- 
solución como es la declaración de huw>lga 
general, donde ellos veian la chispa, el in- 
cendio, la revolución... Para ello, es clar 
ro, se tenía «n cuenta al proletariado re- 
gional; 2.0, asumiendo facultades que no les 
corresponden, piden la excomunión de un 
activo y convicto militante, por haberlos de- 
sacatado. Para ésto, ya no se tiene »n cuenta 
al proletariado regional. Basta la opinión 
de cuatro botarates y las manifestaciones de 
cualquier saltimbanqui que pretende cum 
plir la orden por el medio convincente del 
garrote, 


Habría que analizar la moral de algunos 
de los jueces y la del condenado. Y por otra 
parte, deben de saber que la justicia bur 
guesa concede por lo menos la defensa del 
acusado. ¿Y vosotros? Pero, comprendemos 
que esto no son más que manifestaciones 
esporádicas de unos cuantos desiquilibrados 


que pronto tendrán que debatirse en su pro- 
pia orfandad, frente al repudio de los mili- 
tantes sensatos y sinceros, que propagan con 
fé y cariño nuestras ideas. 


Pero lo más desconcertante es la resolu- 
ción de Carpinteros, Ebanistas, Aserradores 
y Anexos. Ponen en práctica un maquiavelis- 
mo absurdo, pretendiende justificar, por un 
lado al Consejo de la Local Bonaerense, y 
por otro, como para contemporizar, piden su 
renuncia por una futilidad, cuando hay mo- 
tivos de peso y de sobra, demostrando con 
ello que no quieren reconocer su propia fal- 
ta, los figurones del gremio aludido. 


Han aprobado, pues, una resolución com- 
pletamente ambígua, torpe y parcial, que los 
conduce al ridículo a militantes de los cua- 
les habían suficientes motivos de esperar 
Otra cosa. 


Piden la renuncia del C. Federal. ¿Los mo- 
tivos? Haberse solidarizado con su secreta- 
rio. ¡Qué heregías! ¿Qué transgresiones ha 
cometido éste? ¿Por qué se llega a pedir una 
reunión regional para enjuiciar al C. Federal 
por cómplice? 

Esto se llama no tener la noción del buen 
sentido, cuando por otra parte, justifican a 
un Mattos, por que no otra cosa significa lo 
resuelto al respecto por el gremio de carpin- 
teros. 


Detras del Consejo Federal y de la redac- 
ción de LA PROTESTA, se encuentran los 
militantes anarquistas y las organizaciones 
obreras de la región, que comparten la opi- 
nión sustentada por estos dos cuerpos orien- 
tadores de nuestro movimiento. 

Que tengan en cuenta esto los que en mala 
hora se dedicaron a hacer gimnasia revolu- 
cionaria y no pretendan hacer ridículos per- 
sonalismos de una cosa que forzosamente 
tiene que ser colectiva, ya que tanto la ac- 
titud observada por el C. Federal y LA PRO- 
TESTA, encierran el reflejo de la opi- 
nión colectiva. 


Que sepan que en la campaña no nos chu- 
pamos el dedo y que seguimos con interés 
todo cuanto concierne a la propaganda. No 
ignoramos que elementos de pésima morali- 
dad traen como consecuencias de sus volte- 
retas estos pleitos caseros, para justificar 
falsas posiciones, que es tanto como querer 
justificar lo injustificable. $. 

, E J. PEREZ. 


Lamentaciones infructuosa 


A cualquier mortal que posea una medio- 





Rememorando 


Fresco está el recuerdo de la deportación 
llevada a cabo por el bandolero Cantoni, co- 


ere noción de lo que significan la dignidad mo frescas están también en las mentes obre- 
y la personalidad humanas, tiene forzosamen-' "45 las promesas que desde las tribunas nos 


te que pasar un momento desagradable, al 
contemplar cómo algunos trabajadores con j 
un tonillo evangélico abominable, se que- 
jan amargamente de la situación calamitosa | 
y deplorable a que la sociedd actual nos tie» 


hacían, tanto los que componen e€sa Cu- 
marilla, como el mismo gobernador en per- 
sona. 

Al recordar esto, sólo me guía el propósito 
* de hacer ver a los trabajadores el contraste 


ne condenados a los excluidos del banquete ' que tiene con el obrerismo propagado por 
de la vida. Y decimos que abominan tal' los que están en el alto sitial del gobierno 


clase de lloriqueos, porque pará tomarlos 
en cuenta habría que preguntarles antes a! 
esos trabajadores, si han reflexionado algu- 
na vez respecto a tal estado de cosas, el por- 
qué de tal sinrazón. ¿Se han detenido algu- 
na vez, a trueque de restar las horas en la 
taberna, el prostíbulo, el biógrafo y otros 
medios no menos funestos de envilecimiento 
y abyección, a buscar el origen por el cual 
el género humano se halla dividido en dos 
categorías, esto es, ricos y pobres? ¿En nom- 
bre de qué ley misteriosa viven los primeros 
parasitariamente en la superabundancia y el 
más descarado despilfarro, mientras los que 
producen toda la riqueza social carecen de lo 
más indispensable para satisfacer imperio-; 
sas necesidades de la vida? En nombre de 
qué virtudes, todas las comodidades, todos. 
los respetos y todas las gentilezas están re-, 
servadas a los primeros, y todos los deberes, 
todas las bajezas y humilaciones, todo el 
desprecio, todas las crueldades son impuestas | 
a los segundos? ¿Por qué los primeros ha-' 
bitan espléndidos y confortables palacios, se 
envuelven en ricos tejidos mientras los ti- 
tanes del cerebro y el músculo que constru- 
yen, tejen y elaboran todas +sas bellezas, | 
junto con sus compañeras e inocentes hijos, ' 
carecen de morada, habitando asquerosas to-; 
vachas, y de indumentaria para abrigar sus 
flacas carnes, y van descalzos, después de 
una jornada de trabajo forzado y bestial, 
hasta para los animales de otras especies? 
¿Debido a qué causas trascendentales impo- 
sibles de evitar, la ciencia, el arte, la litera- 
tura, la vida, en fin, amplia majestuosa y 
sublime se encuentra a entero usufructo de' 
los primeros, mientras sólo la ignorancia, el: 
tedio, el dolor y la miseria en todas sus ma-' 
nifestaciones consumen únicamente a los se-' 
gundos? | 


Si éstos se hubiesen dado a pensar, O Aun: 
lo hicieran esos decepcionados y vencidos ' 
de la vida, en el apogeo de la misma, no 
los veríamos lamentarse de su muerte, pues! 
que sólo la deben a su repudiable indiferen- 
cia. ¿No justifican con esa conducta su im- 
potencia e inferioridad para resolver por sí; 
mismos tal situación? 


Con lamentaciones cristianas no hemos de 
cambiar tal estado de cosas, y menos elimi- 
nar la causa fundamental de todas las la-, 
cras morales y materiales que son el flaje- 
lo de la humanidad. 


¡Ah! No es así como se resuelve el pro- 
blema, Hay un solo dilema: o sucumbir estú- 
pidamente haciendo la muerte de Hugolino, 
o bien cumplir dignamente con hombría y 
decisión el sagrado deber de todos los opri- 
midos, ocupando cada cual su puesto en las 
filas del proletariado revolucionario que in- 
tegra la valiente y gallarda F. O. R. A., orien- 
tada por los anarquistas por medio del in- 
trépido paladín “La Protesta”, únicos ba- 
luartes que luchan y lucharán hasta bacer 
desaparecer de la tierra todos log chupasan- 
gre, todos los potentados y su cohorte de 
bufones y sicarios que a sus pies se proster- 
nan, reafirmando el régimen actual y re- 
tardando nuestros nóbles objetivos emancipa- 
dores, : 


¡ 


de San Juan y la realidad de las cosas. 

Vamos al grano. Todos recordarán que a 
raíz de un pedido de mejoras por parte del 
personal de la empresa de “Luz y Fuerza”, 
el personal se vió obligado a echarse a la 
calle ante la negativa por parte de la em- 
presa a satisfacer sus anhelos. Pocas horas 
habían transcurirdo de la declaración de 
huelga cuando ya se había iniciado la caza 
a los huelguistas, siendo así que al otro día 
los calabozos estaban repletos de trabajado- 
res. ¿Cómo? ,preguntareis. ¿No dijo siem- 
pre Cantoni que él iría al gobierno para pro- 
teger a los trabajadores? Así es, compañe- 
ros. Esas fueron las promesas, 

Pero ¡cómo nos ha engañado! No a todos, 
porque el que esto escribe y muchos otros, 
nos sabíamos de memoria que estas prome- 
sas eran frases grabadas en disco político 
para que suene mejor. ¿Quién, de los trabaja- 
dores de San Juan, no ha oído a esa turba 
de vagos que se mantenían con el dinero del 
pueblo, hablarles a los trabajadores de huel- 
gas y de pliegos de condiciones? ¿Quién no 
los ha visto ir a las puertas de las bodegas 
a proponerles a los trabajadore el sabotage 
y hasta la violencia contra los mismos due- 
ños, como pasó en Desamparados al gerente 
de la bodega Meglioli, que fué apaleado y 
todavía se le exigió una multa? Pero en cam- 
bio, por una simple huelga, se deporta a cua- 


¡tro trabajadores. He aquí la cuestión: es que 
resulta que esas huelgas que ellos propicia-. 


ron no tenían más fin que conquistarse vyo- 
tos y de cualquier forma las arreglaban, 
porque no eran por inspiración de los obre- 
ros, sino de ellos, pero con respecto a 
la Federación Obrera Provincial Sanjuanina 
los aspectos cambiaban como de la noche al 
día. En primer lugar, nosotros no nos preg- 
tamos a ninguna clase de confusiones, por- 
que cuando encaramos muestras luchas lo 
hacemos de potencia a potencia, llamando a 
las cosas por su nombre. 


Ahí teneis, compañeros, un buen ejemplo 
para sacar conclusiones al respecto y no 
dejaros llevar por esa charla insulsa de -los 
políticos de cualquier color que sean e ir a 
vuestros sindicatos a uniros con vuestros 


y hermanos de miseria y capacitaros para sa- 


ber definir vuestro puesto de lucha y 


¡ así, de esa manera, podremos ir elaborando 


la sociedad del futuro, que es la del Comu- 
nismo Anárquico. 


J. TOMAS 


— e — 


Á cada chancho le 
llegasu San Martín 


..-y a Cantoni, más chancho que ninguno 
de los de su clase, se le aproxima el suyo. 
Sus rivales en la política se 'aprestan a hine 
carle el diente y a hacerlo saltar del sitio 
que un día ocupara, después que la sangre 


de otro político manchara para siempre su 


figura de hampón. El gobernante sanguina- 
rio se ve amenazado por la intervención fé- 
deral y esto lo saca de su quicio. Dá rienda 
suelta a sus morbosas inclinaciones; recru- 
decen sus fechorias, repartiendo mandobles 














: 


a diestra y siniestra. Creo que en San Juan 
xo ha quedado ningún Jomo, de “mis” pa- 
chorrientos comprovincianos sin que haya 
sentido el escozor de los palos del cantonis- 
mo fascista,o por lo menos que no haya dado 
con él sobre el “limpio” pavimento de los 
calabozos que tuvieron el honor de alberga 
por algún tiempo a “nuestro” “inmaculado” 
gobernante. 

No nos alegramos, por que suba Juan oO 
Pedro al más alto pesebre provincial; úni- 
camente le recordamos esto a Cantoni ha- 
ciéndole saber que no hay mal que dure cien 
años. 

Mal efecto le han de hacer al ladronzuelo 
Cantoni los buenos pesotes que ha robado 
a la ubérrima provincia y a los dueños de 
la industria vinera; los últimos, pretende- 





Necesidades 


Pareciese que los militantes de la F. O. 
BR. A. y LA PROTESTA hubiéramos olvida- 
do la necesidad que en los actuales momen- 
tos nos exige desplegar todas nuestras acti- 
vidades y mayores energías para hacer que 
desaparezcan de nuestro campo los viejos 
resabios de tendencias pasadas, ya sean ellas 
las de la cacareada unidad, ya el industria- 
lismo o ya el “antorchismo”, que pretendían 
meterse de contrabando en nuestro querido 
baluarte, las que, si hubiesen conseguido lle- 
var a la práctica en nuestro movimiento obre- 
ro, éste se hubiera vuelto un reñidero de ga- 
llos, donde no podriamos llegarnos a enten- 
der, como les sucede a los flamantes “inno- 
vadores”, o quedándonos como el gallo de 
Morón, sin plumas y cacareando. 


Las necesidades del momento, que exigen 
de todos los hombres de conciencia, de todos 
los que nos llamamos revolucionarios, de to- 
dos los anarquistas, que amen la F. O, R. A. 
y LA PROTESTA, no han de ser las de for- 
mar nuevas capillitas ni nuevos cenáculos, 
para que, desde esas torrecillas de marfil, 
se emprenda una guerra solapada contra de- 
terminados camaradas, por estar en desacuer- 
do con ellos por su intransigencia o porque 





en sus críticas poner los puntos sobre las' 


ies, Admito el ataque, la guerra descubier- 
ta, la indiferencia o el aislamiento de esos 
+ de otros hombres, pero cuando a ellos se 
les haya descubierto y comprobado que han 
saboteado la organización obrera, que han 
cometido transgresiones, o si ellos son confi- 
dentes policiales, y nunca por su intransigen- 
celia o celo para con las ideas y prácticas en 
la lucha, 


Son tantos y tantos los que sintiendo en su 
interior un gran odio contra nuestros baluar- 
tes, como contra honestos militantes, que 
aprovechando la obra de profilaxis que la 
F. O. R. A. y “LA PROTESTA venían rea- 
lizando en nuestro campo, se apresuran a for. 
mar sus capillitas para arrojarnos desde sus 
«enáculos la piedra cobarde contra nuestra 
tasa y sus moradores, sin tener en cuenta 
que podría caer en su tejado, arrastrada 
por el viento. Casi me atrevería a afirmar 
que un 95 ojo de los que, aprovechando de 
esa campaña, se dijeron: “a río revuelto ga- 
maucia de pescadores”, están inhabilitados 
para juzgar la conducta del más neófito mili- 
tante, queriendo decir con esto que antes de 
atacar O acusar a un camarada, nos min>- 
mos en nuestro espejo, y sabremos si nuestra 
fisonomía interior está limpia de toda man- 
tha que pudiera avergonzarnos. 

Las necesidades del momento son otras, 
moy otras, 

” Helas aquí: En el segundo congreso de la 
A 1 T,, la F. 0. R. A. ha presentado un he- 
de de sus luchas, de sus actividades de su 
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rán cobrar con creces lo que diplomática- 
mente él les quitó. : 

Entre raspas anda el juego. Lo único qu 
sentimos es que la sangre no llegue al río. 
¡Sería tan noble librar a la humanidad de 
un monstruo! Cantoni lo es. 

En su favor le queda el derecho al pataleo 
y lo está poniendo en práctica, Sus hordas 
recorren las calles de aquella capital, re- 
vólver en mano imponiendo silencio, 

En el ocaso de su magistral labor de go- 
bernante, lo recordamos con estas augurales 
frases de despedida. 

¿Qué otra cosa mejor podemos decir de 
quien nos hizo conocer el destierro y aban- 
donar nuestras familias y compañeros? 


UN DEPORTADO. 





GRAN VELADA TEATRAL 


=—= A realizarse 
el sábado Il de Julio alas 2lhoras 














Organizada por el sindicato de! Ramo del 
Vestido, con el concurso del cuadro de la F. O, 
L. Mendocina, a beneficio: el 60 Olo para la fa: 
milia del camarada Diaz, fallecido ha poco en 











la Capital Federal y el 40 Olo para ía F. O. P. 


Mendocina. 


del momento 


Fis 


Ln a 


(Véase programas) 





situación económica y moral, en una palabra 
del desarrollo interno y externo, que no han 
sido presentados por otras regionales — sin 
pretender rebajar a las demás — ya sea por- 
aga RNE E CUY Lia? infinito y veréis como la sangre roja salpica 
o ya porque las reacciones o el estado econó-| 4£sde Oriente a Jecidente, y de las ciudades 
mico de los militantes no les haya permiti-| * las aldeas se vierte en arroyuelos que la 
do mayores actividades, o porque los trabaja- tierra va absorbiendo como si se preparate 
dores de los demás países no hayan alcanza-| P2ra la próxima cosecha... e 
do el grado de capacitación moral e intelec- Se asesina impunemente en Italia, Ss 
tual que hemos adquirido en este país a eos- añorca en España, se fusila y ametralla en 


Y i . ¡Horrible perspectiva! 
ta de los muchos sacrificios de los buenos] MA S SIA dl Arda dns 
y abnegados camaradas. Es el despotismo, : , 


“e a mo desbordados. 
ad 1 Tiolesta:, MBAO A Los hechos últimamente acaecidos en Bul- 


todos los que terminan en istas..., ocupan garia revelan, por parte de las autoridades 
internacionalmente un plano superior al que de aquel país, una monstruosidad incalifica- 
nos creíamos nosotros, La F, O, R, A., sin ble. Las noticias, siempre incompletas, qu» 
temor a equivocarnos, es la llamada a orien- ván llegando cuidadosamente tergiversadas 
tar el movimiento internacional y despertar por la prensa burguesa, nos hablan de cien- 
la necesidad de la profilaxis en los organis- | tosy miles de masacrados. 

mos adheridos a la A. 1. T., para que de una | 
vez por todas desaparezca de nuestro movi: | , 
miento internacional el confusionismo que 
elementos de la peor especie introdujeron 
para combatirnos. 


Mas sangre proletaria 


Extented vuestra mirada hacia el espacio 


De todos log conocidos los acontecimien- 
os: «1 odio generado en el pueblo por los 
atropellos y crímenes de una plotocracia mal- 
cita, encuentra un medio de expresión con- 
tundente y terrible por efecto del cual la ca- 
tedral de Sofía cae en escombros sobre los 
representantes de la tiranía secular, 

Y si hasta ahora, durante cinco años con- 
secutivos, el pueblo búlgaro vivió bajo la 
amenaza constante de la cárce] o la muerte, 
esta vez las iras del capitalismo militariza 
do han llegado al paroxismo de la criminal! 
dad. 

La prensa mercenaria, ese papel putrefac- 
to y canceroso, grita, gesticula con histéri 
eo aspaviento para que la fósil Sociedad de 
Naciones autorice el aumento de las milicias 
armadas, Habla del atentado de la catedral 
como si fuera un caso único en Bulgaria; 
tiene rasgos de condolencia para las victi- 


Pero si creen los camaradas que en el 
futuro congreso internacional podemos pre- 
sentar otros haberes de mayor valía, o man- 
tener los presentados en el II congreso, es- 
tán equivocados si piensan seguir trayendo 
2 nuestro campo más rencillas, más luchas 
intestinas, para que sean absorbidas nues- 
ltras actividades y desgastar nuestras ener- 
glas en luchas que como consecuencia nos 
han de traer serios peligros. Al decir que si- 
guiendo en este tren no alcanzaremos nuegs- 
tros deseos, no es porque no haya hombres 
' capaces de mantenerse en esos planos supe- 
| riores, sino lo vergonzoso que sería para 
' nosotros, que mañana, aquellos que hemos 
¡combatido por sus inconsecuencias, por sus 
transgresiones, esgrimieran las armas que habla, no, de la represión sangrienta, horri- 
hoy emplean contra determinados camara-| bie y funesta que soportaba el proletariado 
das. He aquí el problema del momento que búlgaro. 
los anarquistas debemos de abocarnos sin Mas nostros, que recordamos a nuestros 
pérdida de tiempo, Por la F, O, R. A., “La compañeros anarquistas sitiados en una ca- 

Protesta” y la A. 1. T., baluartes que encar- sa 'y aplastados por las bombas policiacas 

nan las aspiraciones y sentimientos de los (en Rustendil, enero de 1924); nosotros que 

trabajadores, o sea el comunismo anárquico. recordamos a los anarquistas quemados vi- 

G. COMERON vos en febrero del mismo año por el solo 

hecho de estar reunidos;: nosotros, en fin, 
que sabemos de la brutalidad e injusticia de 
que eran objeto nuestros camaradas bajo el 
régimen de Tzanfoff como en el de Stambou- 
liski, decimos: cuando la violencia se ejerce 
impune y metódicamente desde arriba; cuan- 


bes aportar tu concurso; en ella ad.| do en nombre de la ley y por la razón de 
la fuerza se persigue al hombre que piensa, 


q A. to de la E q que sufre y trabaja; cuando la injusticia y 
sabilidad y lograrás ser tratado €0-| ey banúalismo rigen los destinos del pue- 
mo hombre y no oomo esclavo. blo, éste tiene no sólo el derecho, sino el de- 


Mendoza—6—-1925, 


AAA A AS 


TRABAJADOR. — Lo organización es 
la escuela santa y noble a la cual de- 





Concurrir a este acto, significa cumplir con un alto deber solidario 


ber de rebelarse. ¿Cómo? !No importa! Por 
todos logs medios, sean éstos los que fueren. 
Cuando se trata de salvar la vida y la liber- 
tad, todas las armas deben ser buenas, todos 
los medios deben ser justos 

El terror blanco nos cercena las entrañas; 
es hora ya de que nos decidamos. 

No son sólo la libertad y la justicia las 
que se hallan en peligro, sino nuestras mis- 
mas vidas, Y, ante ese panorama horripilante 
áe la vida o la muerte, hay que obrar rápida 
y eficazmente; no hay tiempo que perder. 

Es preciso, pues, que todos los compañe- 
ros que se sienten dignos de serlo, desple- 
guen todas sus actividades para romper el 
monstruo de hierro que se clerne sobre nues. 
tras cabezas. El rebajamiento, la inercia, 
son la complicidad misma de la reacción que 
avanza. 

Dejemos de una vez para siempre a los po- 
bres de espíritu, a los miedosos, a los reza- 
gados, y abrámonos paso con la acción audaz 
y libertadora, ¡Sí, sí, libre el paso! El dile- 
ma es la horca o la barricada. Escojamos, 


Indalecio CALZADO. 


— ey —— 


Derrumbe del capitalismo 


Lo principal en la lucha para que ella 
sea eficiente, es tener confianza en noso- 
sotros mismos, en nuestros principios, en 
nuuestra ideadidad social. Si se duda, si so- 
mos vacilantes, si nos asusta el porvenir, 
entonces no seremos capaces de romper las 
cadenas que nos atan al pasado y seguire- 
mos siendo eternamente esclavos y sumisos 
sometidos al capricho de nuestros explota- 


mas; estigmatiza a los culpables, pero no | dores y tiranos. 


Esto lo decimos para aquellos trabajado- 
res que a todas las cosas les encuentran 
“peros” y que no ven nada más que incon- 
venientes por todas partes, ¡Mucho duda- 
mos de la sinceridad y los buenos propósi- 
tos de los que todo lo ven imposible de 
realizar! 

Esperan que otro haga lo que también 
es de su incumbencia. El mayor obstáculo 
que vencer, el más grande inconveniente es 
la mucha indecisión y la poca voluntad de 
hacer algo por le causa colectiva, que es, 
a la vez, la causa del bienestar individual. 
Queda, pues, perfectamente demostrado, que 
el más grande obstáculo es vencer nuestra 
indiferencia y nuestra despreocupación por 
las cuestiones de índole moral y social y 
nuestra inactividad para con la lucha diaria 
de emancipación. Estamos convencidos que 
el progreso marcha siempre adelante y que 
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la humanidad va ganando los derechos per- 
didos y conquistando su libertad, siempre | 
ansiada. Apesar de la indiferencia, de la! 
frialtad =spiritual que se nota actualmente 
en la mayoría de la clase proletaria, el de- 
rrumbe de] mundo capitalista es un hecho 
indiscutible. Lo que corresponde a los tra-| Convengamos en que uno de los defectos 
bajadores — ya que somos las víctimas más ¡ más viejos y perniciosos dentro de nuestros 


Firmeza y Continuidad 


directas de éste régimen bárbaro de explo-; 


tación y tiranía — es acelerar ese derrum- 
be y acelerar su caída. Lo que haces falta 


medios sindicales, es la forma intermitente 
y desordenada en actuar, tanto en el sentido 
¿colectivo, como individual. Si en el orden co- 





€s que cada trabajador ocupe en la vida el!'lectivo tiene una explicación justificada en 
lugar que le corresponde, no solo como pro-!1los continuos asaltos a nuestra posición, no 
ductor, sino que también como hombre y'la tiene en lo que toca a los militantes re- 
deje de ser un instrumento fácil de mane- | ferente a la forma de actuar; lo decimos 
jar en contra de sus mismos intereses, Y ¡porque la experiencia en la lucha nos ha 
sino veamos: ¿que intereses defienden los demostrado de una forma evidente que los 
irabajadores — quienes tienen que ganarse esfuerzos sin ordenación ni continuidad, 
el pan con el sudor de su frente — en una ' sino estériles en absoluto, no tompensan el 
guerra patriota-capitalista? Ninguno, el obre- ' tiempo perdido ni conducen a resultados 


ro va a la guerra y se hace matar en ella 
odedeciendo a un falso sentimentalismo pa- 
triótico. Primero es carne de explotación y 
luego, es carne de cañón. La guerra represen- 


ta el envilecimiento moral e intelectual de' 
los pueblos y suscita en el hombre el bajo. 


instinto de odio y de venganza. La guerra 
es pues, la culminación del crímen colec- 
tivo en su más alto desarrollo y apogeo. 

Recúerdese la gran guerra europea. Re- 
cúerdese también el espectáculo triste que 
nos ofrecía el gran contingente de emigran- 
tes, residentes en América, que regresaban 
a su “patria”, a defender no sabemos qué 
intereses bastardos. La fiebre guerrerista 
era incontenible. 


El espíritu belicoso del militarismo y la 
morbosidad patriótica se manifestaba más 
fuerte en esos individuos — carne elegida 
para el cañon — que el cariño al hogar, á 
ias compañeras y a los hijos. Abandonaron 


el hogar, comprometieron la existencia de' 


lo que debía serle más querido y sagrado, 
y ofrecieron su vida para que la sacrifica- 
ra el Moloch capitalista. Y allá fueron á la 
guerra, arrastrados por la exsaltación milita- 
rista-patriotera, envueltos por el torbellino 


úe la gran tragedia. 


La patria había sido ofendida y el pabe- 
llón nacional manchado y había que vengar- 
lo; así razonaba toda esa muchedumbre 
deslumbrada con los oropeles del naciona- 
lismo, ebria de patriotismo y sedienta de 
sangre. La patria es el veneno en el hom- 
bre, es como el microbio canceroso que va 
royendo las entrañas de los pueblos y ani- 
quilando, paulatinamente su vida. Pero la 
guerra no es un simple episodio desligado 
úe la vida social de los pueblos. Tiene su 
base 'y su explicación en un largo proceso 
histórico de educación patriótica y de incu- 
bación militarista, la que no es fácil arran- 
car de un día para otro, de la mente y el 
pensamiento de los pueblos, 


Se necesita hacer entre la clase obrera 


prácticos y efectivos. Infinidad de compañe- 
ros han pasado, desaparecido y vuelto a rea- 
"parecer por nuestra organización, aportando 
de esta forma simultánea esfuerzos e inicia- 
tivas que han quedado inéditas por falta de 
una ordenada y persistente actividad. No es 
el impulso desbordante momentáneo, lo que 
conduce a la plena realización de una obra 
"completa, sino el trabajo metódico y constan- 
te de perenne elaboración. No es llevando ca- 
da 4emporada dos docenas de proyectos pa- 
ra discutirlos en familia como poder llevar 
a cabo nuestra misión, sino dándoles vigor 
a las obras empezadas, que por falta de es- 


ES apoyo están a medio empezar. 


1 Si, compañeros; es preciso que nuestra ac- 
“tuación sea coordinada y nunca interrumpi- 


¿da hasta Megar a la lejana visión ideológi- 
'ca que informa nuestra concepción, avanzan- 
do siempre sin mirar atrás ni pararse en el 
camino, Nuestra misión a cumplir requiere 
de todos el máximo interés, para que la obra 
empezada sea coronada por el triunfo de 
' nuestras aspiraciones que es la emancipación 
humana; si queremos y sentimos de verdad 
un ideal, debemos propagarlo afirmándole 
siempre sin interrupción ni intermitencias. 
| ¡Seamos constantes! 

- A 


! 





: 


| 


Desde Abril hasta la fecha no se ha hecho 
| mucho en favor de nuestra propaganda. Así, 
í pues, lo que tenemos que informar es po- 
co. Sin recursos monetarios como se encon- 
traba la Provincial cuando nos hicimos cargo 





una amplia propaganda antimilitarista y l de ella, debido a la inactividad del Consejo, 
antipatriótica, es decir, en contra de la fal-| con especialidad la del secretario, que aún 
sa moral que encarna la patria. Pero esto | no ha dado cuenta de su conducta, nos vimos 
sólo es posible inculeando a los pueblos una ¡ imposibilitados de entrar de lleno en una 


mueva educación moral, basada en la liber- 
tad, en la silidaridad y el respeto mutuo en- 
tre todos los hombres, entre todos los pue- 
bios de la tierra. Hay que matar en el hom- 
bre — no al hombre como se hace — gino 
a todo sentimiento de animalidad y de sal- 
vajismo y trabajar en él nuevas concepeio- 
mes sociales que lo hagan más libre, más 
justo y más humano, Esto es un deber, casi 
una obligación, del proletariado revoluciona» 
rlo y de todo hombre consciente. 


AA AA 


Nada de quereñias sui de personolidades, 
Fecuchad los argumentos contrarios después 
de haber expuesto los vuestros; saded calla- 
vos y veflevionar; no tratóls de tenor rasún 
Sn dstrimento de vuestro sinceridad. 


2 Hiíseo REOLOS 


campaña de agitación, tan necesaria en los 
actuales momentos por que atraviesa la pro- 
vincia y por el estado calamitoso en que se 
encuentran las organizaciones obreras. Ve- 
mos con lástima que en la campaña, a ex- 
cepción de San Rafael, ninguno de los sin- 
dicatos adheridos dan señales de vida desde 
la última huelga general en contra la fa- 
mosa ley de jubilaciones, Teniendo en cuen- 
ta esto, nos dimos a la tarea de hacer sen- 
tir nuestro verbo redentor, allí mismo donde 
el explotador voraz aniquile las fuerzas del 
expoliado trabajador, frente a la macabra 
bodega que desafía orgullosa las iras no- 
bles y el rancho lúgubre del que nada tiene 
y todo lo produce. Pero la falta de recursos, 
como hemos dicho, y los frios de la esta- 
ción nos detienen. Apenas si algo hacemos 
es resta hojite, que nos irá preparando el 
terreno, alentando a 10s rendidos y llevando 





Anécdota 


Corría desaforadamente un ciuda- 
dano por las calles de la antígua 
Atenas, empuñando un destral y per- 
siguiendo a un hombre, duando pasó 
por allí Sócrates, el gran filósofo. 

— ¡Detenedio! ¡Detenedlo!—. ex- 
clamó e] perseguidor dirigiéndose al 
sabio. — Sócrates, impasible, ni se 
movió. Y ni le respondió. 

— ¡Ayudadme! — dijo a grandes 
gritos el de la destral. — Este que 
huye es un asesino. 

—¿Un asesino? — preguntó el in- 
mortal filósofo. — ¿Y qué es un 
asesino? 

— No os hagais el tonto.— exola- 
mó impaciente el de la destral, Un 
asesino es un hombre que mata. 

— ¿Un carnicero, eh? — respon- 
dió Sócrates. 

—No, hombre, no; añadió el per- 
seguidor. — Un asesino es un hom- 
bre que mata a otro hombre. 

— ¡Ah! ya un guerrero, 

—¡Pedazo de animal! — gritó 
exasperado el del hacha. — Quiero 
decir, un hombre que mata a otro 
hombre en tiempo de paz. 

— ¡Ah! ya comprendo, ¡El ver- 
dugo! 

— Hay para desesperarse. A ver 
si al fin me entiendes. Un hombre 
que mata a otro hombre en su pro- 
pia casa. 

— ¡Ah, vamos; ya sé lo que que- 
réis decir: un médico 

El hombre de la destral, mirando 
con desprecio y lástima al maestro, 
y creyendo que se las había con un 
loco rematado, le volvió la espalda 
y continuó corriendo detras del per- 
seguido. 
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INFORME 


el aliento a los que bregan tesoneramente, 
diariamente, por el advenimiento del comu- 
nismo anárquico. 

Tenemos pensado hacer una jira por toda 
la Provincia. Para ello contamos con el apo- 
yo de los compañeros que se encuentran en 
la campaña y con el de la Local de San Ra- 
fael, institución batalladora y tenaz, que es- 
tá realizando una labor brillante en aquel 
pueblo. Esto lo hanemos en cuanto empiece 
la primavera, cuando el frío no impida a 
lcs párias congregarse alrededor de nues- 
tras tribunas. 


1.? DE MAYO. — En conjunto con la F. 
C. Local Mendocina, se llevó a cabo la ma- 
nifestación y mitin en Mendoza, de cuya, 
están ya enterados por la crónica apar2cida 
en LA PROTESTA. 


En conmemoración del 2.- aniversario del 
asesinato de nuestro inolvidable compañero 
Kurt Wilckens, efectuamos una conferencia 
en el local de “Obreros Unidos” de Godoy 
Cruz, donde se fustigó duramente a los ver- 
dugos argentinos y se anatematizó la reac- 
ción internacional, 


CUESTION PERIODICO, — Se ha traba- 
jado bastante por asegurarle la vida de los 








primeros números. Se ha puesto en cireula- 
ción una rifa de 4 premios y abierto un libre 
de suscriptores voluntarios, 


SOLIDARIDAD.— 


No se ha echado en saco roto el llamado 
solidario para la U. S. 1. Autorizóse la eir- 
culación de una lista de suscripción, cuye 
producto se enviará a quien corresponda, 
rara que lo haga llegar a su destino. 


ACTIVIDAD.— 


La F. O. Local Mendocina realizó, con mo- 
tivo del aniversario de la muerte de Kurt 
Willckens, una conferencia .de protesta y re- 
pudio por tan vandálico crímen perpetrado 
en nombre de la patria, 

Ha respondido al pedido de ayuda para la 
U.S.I. y mantiene una activa labor de pro- 
paganda. Respondiendo decididamente al lla- 
mado angustioso de log compañeros sanjua- 
ninos, ha enviado dos delegados allí cuando el 
terror implantado por Cantoni hacía imposi- 
ble el desarrollo de la propaganda por la 
persecución sistemática ejercida contra los 
más activos militantes de la F. O. P. S. — 
Patrocinó una serie de conferencias que desa- 
rrollaron los compañeros deportados de Sam 
Juan. Celebró algunos actos contra la mor- 
daza policial bonaerense. 


F. 0. LOCAL DE SAN RAFAEL. — Esta 
entidad cuenta con un regular número de ad. 
herentes y mantiene una propaganda contí- 
nua, gremial e ideológica, y está llamada a 
congregar en su seno a todos los productores 
de aquel departamento, en los que ejerce una 
gran influencia, A su labor se debe la crea- 
ción de una escuela, que según informes, 
debe ya estar funcionando. Ha respondido 
eficazmente a todos los pedidos que en el 
sentido de la propaganda se le han hecho. 
Realizó actos en favor de la F. O, R. A. y 
contra la mordaza impuesta por la policía 
bonaerense a las organizaciones de la Capital 
y en contra del] bandolero sanjuanino 


MOVIMIENTO OBRERO. Sindicato 
del ramo del vestido.— Esta sociedad que en 
otrora arrebatara hermosísimas conquistas 
a los patrones, hoy se encuentra un poco de- 
caída por culpa de los mismos obreros del 
gremio, quienes, creyendo quizás que no ne- 
cesitarían más de esta, desertaron, entregán- 
dose de nuevo a la voracidad patronal. 

Empieza de nuevo a agitarse; tiene anun- 
ciada una velada teatral, para la noche del 
4 de Julio, en el salón “Italia Unita”. 

Todos las demás entidades adheridas, han 
votado la cantidad de cinco pesos mensuales 
para “Surco Proletario”. 


—— 


Terminamos este pequeño informe reco- 
mendando a las entidades adheridas, la ma- 
yor actividad posible en pro de nuestras as- 
piraciones, para que podamos cosechar los 
frutos deseados. 


EL CONSEJO PROVINCIAL, 


Sindicato del Ramo del Vestido 


ASAMBLEA GENERAL DEL 
GREMIO 


Camaradas sastres y compañeras c08- 
eral Berto zac PA 
n que el día 
5 de julio a las 10 horas, pines 
local, Córdoba 248. — Hay una impor- 
tante orden del día a tratar, 

Si deseamos mejorar nuestra situa- 
ción económica y moral, no debemos 
faltar a esta cita de honor. 


LA COMISIÓN 








